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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Las coronas de flores. 
5||, •lodos los pueblos se han compla-

1^̂  en tejer las flores en guiínal-
*̂  y en coronas, y en reunirías en 

'"•billetes. 
. ^̂ ŝ antiguos mejicanos adorna-
'̂'" ^oti ellas las frentes de sus jó-
!"'̂ 'S hijas en las ceremonias, y las 
.''̂ '̂e-;eiitas en las lenguas s:ins 
''^citati las circunstancias en que 

•J;"^I)leaban lus fior(S. 
I '̂ 'í uno de los cantos del Mahab-
•''"'Ua,epopeya, s inscrita, la encan-
'*^faD>unayynii reconoce á Nalus, 

- "̂'̂ 1 ama en secreto, entre los dio 
^Ue solicitan su mano, y coloca 

L;*̂ "̂  su hombro iaguirnalda de pro 
^jj '̂<Io, p«ira anunciar & los pretoa-

7^'eá que actba de hacer su elec-

t i 

*̂ ~la guirnalda formaba entonces 
''te del t̂ p̂ jc femenino. 

*r. '•'f'útivatneiite los hebr^.os, pue-
<í.si;n<;¡iiQ y gju f.,usto, solo em-

,^!jt''"'ori mieses y hojas, h sta que el 
Î ŜLo otiental introdujo la costura-

J^^ í^üronarse con íiores. 
. ^' iirte de tejer coronas alcanzó 
."gi'an perfección en Egipto. Uu 
^'guo escritor griego Eliunicus, 

^"la en sus Eqipcia,das el hecho si 
^«'«rite: 

I ljjj/ '̂tiasis dicr, de simple parti^u 

COM^̂ . ^ '^y ^^ '°^ '^^ ^'^^^ oscura 
''̂ '̂dio de una coioua que ti gió 

^ flores más hermos ¡s de la 
) 'eá'f^^'"' * '̂* '̂iá'idúla tomo presen 
letn^ .""íî cius que entonces reinaba 
rüu..;^''^''0. Este celebraba el aniver-
\^^ "•-'su nacimiento: eniusiasma 

Vjj''̂ '' la belleza de la corona, con-
^¡- ^ A.inasis á un í'eslin, le conce-

J
Í̂ fe!f ""''^í''*^ y •'' l̂ Í2o general en 
%t * ĵército qu« debia combatir 
' j ""aios egipcios rebeldes. Pero el 

l̂ tíci ^^'^ Parlacus inspir.ba hizo 
', j^^'ar rey á Amasis. 
*'n ,. '"'̂ 'i'̂ j l"s coronas tuvieron 
f̂ J*̂ 'ty verdaderamente útil, pues 

íi;! '^^^ para preservar de los rayos 
'̂- más tal do sirvieron como H 

•'ir, ' '•'*̂  'os banquetes para reu-
uandü lüshombil'es se apro 

'Se 
4"ÍH¡5 ' ^ "' íin pasaron á las cererao-
* ^^''t'ligiüsas. 
"I^s j '̂̂ t'*« circuubt iiicias, tas coro • 
|jíiut/^^"^penabun un papel impt-r-

^h r ^̂ *s Historias diversat de 
"ííar,/ "^""'""os la siguiente curio-

,¿;^^dota. 
"̂ ió̂  j"^»íbre de Mantinea anun-
Sba ?"°f°ntí^, que entonces sicri-
U5 jj^ '_̂ s dioses, que su hijo Gry-
"tsd.* •'* "tuerto. Jenofonte, des-H 
'̂ Sí(¡.jp*l̂ '̂'írse la corona, continuó 

=̂ ific¡o 
•• y como el mensajero 
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íiñadiose que Gryllus había muerto 
Vencedor, Jenofonte volvió áceuiíse 
la Goron i. Esle hjcho es muy cono­
cido en Grecia.» 

En los sacrificios, dice el traduc 
tor de Eiieno, la corona era un sig­
no de aleg'ia; por eso so la quitó Jo-
noforite al oir que su li'jo hibiu 
muerto. Volvió á ceñírsela cuando 
le anunciaron que su muerte ha­
bla si.lo gloriosa, demostrando con 
e.'íta doble acción que la victori i de 
Gryllus ahogaba el dolorqu(3 le h i -
bia |)roducido su muert". Los grie­
gos £olo ztt quitjban las coronas en 
las ocasiones funestas de la viüa. Lns 
ceremonias fúnebres txigian que to­
das 1 is c b'Zi.s istuviesen despoja­
das di' sus adornos habituales; pero 
cu -nilo un individuo moria, su ca-
dúv r lavado, perfumado, c roñado 
de guirnaldas doflires y envuelto 
en una túnica blanca, era traslada­
do al port il de la casa. 

Luciano en su libro sohre]el luto, 
se expresa en los siguientes tér-
rainob: 

«Enseguida lavan al difunto, ce­
rno si el Aqueron no bistase, para 
bañar á losque descienden ásus ri­
beras: frotan el cuerpo con perfu­
mes esquisitos, le coronan de flores, 
y adornado con sus mejores vestidos, 
probablemente para quj no tengan 
frío en el camino y para que Cerbe­
ro no le vja desnudo, le exponen en 
el pórtico. 

«Al r..dedor del cadáver no se 
oyen más que suspiros y lamentos; 
las mujeres rasgan sus vestidos, se 
a r a ñ a el rostro y se dan fuertes 
golpea en el pjcho, después cubren 
se la cabeza de polvo, en tanto que 
el cadáver, exp éndidamente ador­
nado o orno para una pompa triun­
fal, preside impasible aquella esce­
na de consternación y de doloi!» 

Hé aquí Jo que dice Ateneo sobre 
las guirnaldas de fljres con que los 
griegos adornab m la puerta de la 
casa de las personas amadas: 

«Losamantes adornan conguirnal 
das las puertas de las Casas de sus 
amadas, como si adornasen las puei-
tas de un templo. La persona amada 
es la imagen más perfectij del amor, 
y su casa es para el amante el tem­
plo de este Dios. Hjaquí porque 
adurnan las puertas y porque mu­
chas veoes celebran sacrificios en el 
umbral. 

Los primeros cristianos conserva­
ron el uso de las guirnaldas de flores 
para servir de adorno sobre los al­
tares y sobre las tumbas de los muer 
tos ilustres. 

Las hijas do Carlomagno corona­
ban de flores la cabeza ¿e su padre 
anciano. 

En el siglo XIlI las guirnaldas y 
coronas estaban én boga. 

Las coronas de flores llamadas en -
tónces sombreros de flores, servían 
igualmente de adorno á los hombres 
y á las mujeres, 

El tejerlas con ai te era la ocupa­
ción fivorita del is damas nobles en 
sus castiilos, sobro el verde césped, 
en medio do los caballeros de los ju • 
glares y de los trovadores, que los 
•desciibian en inspirados versos: los 
'sombrerosde flores, formabm gre­
mios tn cad i ciudad; en Paris, esta 
•<;Orporacioii era ¡ioa y Ooderosu 

Además de les vistosos sómbréíós 
de ¡ilunia do pavo real, que confec­
cionaban con (sti clase de plumas, 
los sombreros do [¡ores eran simples 
j irdiíjcrüs (¡ue con vertían en coronas 
las produccionos do sus jatdines, pa 
ra adora ¡r las cabezas de las damas 
y de los Caballeros, y como reoluta-
ban su oiioiitela entre la nob'eza te 
nian algunos privilegios: «Ningún 
sombrerero de flores de Paris debe 
alcabala, porque su oficio es franco 
y fué tslab'ecido para servir á los 
nobles,» dice el L¿5ro de los oficios, 
publicado por Roileauen 1260. 

Posteriormente las coronas y ador 
nos de íiores cayeron en desuso, 

A partir del siglo XVI, las coro­
nas dj fluros pierden su antigua pre 
ponderancia. Sin embargo, el conde 
de'Rasd de la Porti seíior de Parte-
nay, escribe en 1535 que en algunas 
comarcas los aldeanos estaban obli 
gidos a p igar á ios s;.fiores un tri­
buto de coronas de flores: « Los 
arrendatarios de la Bourlcvie deben 
un sombrero de capullos de rosas.» 

Hoy los poetas hablan todavía de 
las coronas defiores en sentido figu­
rado. 

Sin embargo Uis antiguas costum­
bres no han desaparecido por com 
pleto. L)s colegial JS premiados, re­
ciben coro las de laurel, como los 
antiguos poetas, se arroj tn ramille­
tes do í'iüics á los actores de nues­
tros teatros, como á los actores del 
tiempo de Manan 1ro, y se ofrecen 
todavía coronas tiiunfales á los sol 
dados que vuelven de una campaña 
gloriosa. Las coronas y las guirnal • 
das consagradas en otro tiempo á las 
ceremonias religiosas, han conser­
vado su prestigio: las coronas de los 
festines han resucitado en los ramos 
de flores naturales y artificiales que 
adornan los vestidos de las damas. 
Como en otro tiempo se envían ra­
mos de flores á las personas ama­
das; se corona con flores de azahar ú 
laSjóveneá desposadas, y se deposi­
tan fioris sübie la tumba de los di­
funtos. 

En todo tiempo las coronas de flo­
res han desempeñado un gran pa­
pel en las costumbres y en la historia 
de todos loa pueblos. 

DANIEL GARCÍA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mí 
nisterio. 

Concedido un mes da licencia co­
mo segunda ampliación ala que por 

enfermo disfruta el teniente coro-
mi, comandante D. José María 
Rico. 

ídem dos meses para Ciudad-Real 
para asuntos propios al teniente doa 
Pablo Roldan. 

Se ha concedido un mes de próro-
ga con residencia en León, al inge-
nioroj^fo.do^iprinwra ola«e D.-S'faf • 
cisco Rivas y López. 

Igual tiempo por enfermo para 
Garballo, al primer maquinista de se 
gunda clase D. Francisco Gom ez y 
López. 

Dos meses por Ídem al segundo 
maquinista D. Arturo Pedral vez. 

Igual tiempo de próroga al cuarto 
maquinista D. Manuel López. 

ídem dos meses por enfermo para 
Val de Santo Domingo, Toledo al al­
férez do navio D. Alberto Castaño 
Martin. 

Cursada á Marina la instancia de 
contador de fragata D. Juan Enri-
quez solicitando dos meses de licen 
cía por enfermo. 

ídem las de lo3 terceros condesta 
bles Juan José Riyas y Pedro Már­
quez en solicitud de parmuta de sec 
ciones. 

Idemá Marina la del teniente de. 
navio D. Garlos Ponce de León pi­
diendo mejorado recompensa. 

ídem ai mismo centro la del de 
igual clase graduado D. Ildefonso Rí 
co solicitando dos meses de licencia 
por enfermo. 

Remitida á informe del capitán 
general de marina de Cartagena la 
solicitud de recompensa por la cam 
paña de Cuba del alférez D. Juan A. 
Fuster. 

Ilem la del tenient-j D. Manuel 
Prieto Díaz solicitando dos meses de 
licencia por enfermo. 

ídem la del practicante D. Luis Ba 
lio solicitando quedarse en el depar 
tamento de Cádiz al terminar la l i ­
cencia que por enfermo disfruta. 

Han sido aprobados en los exátne 
nes que para el ascenso á primeros 
maquinistas han prestado los según 
dos D. Ezequiel Torres y D. Emilio 
.Viartínez. - ; ' 

Nombrados practicantes mayores 
de segunda clase con la graduación 
do teniente y sueldo do alférez ádon 
Luis González del Moral y D. Salva 
dor Palomino. 

Se ha concedido la medalla de Cu 
ba al teniente D. Sllverio SuarezFer 
nandiz. 

So ha cursado al Consejo Supra 
nio de Guerra y Marina el expedien 
tede pensión do doña Anita Arda y 
Borras, viuda del cuarto maquinista 
D. Antonio Piñeiro, 

Destinado á, \\ intervención cen 
tral de malina el contador de navio 
de primera clase D. Ricardo del Pi 
no y Marruío. 

ídem id. el contador de fragat a 
D, Rodolfo Espa. * 

ídem á la corbeta «F^e^laiia,» e 

*• 


